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LA PERCEPCIÓN DE LA CIUDADANÍA SOBRE LA CRISIS POLÍTICA ACTUAL

SIN LICENCIA

LAS ELECCIONES EN EL PAÍS AUSTRAL

Una verdad incómoda

La democracia no es turba

Una Argentina 
fracturada

E l presidente Vizcarra 
sostiene que los perua-
nos “tienen derecho a 
ir a las urnas”. Se trata, 
dijo, de “un derecho 

que nadie puede impedir”.
El presidente Vizcarra es el presi-

dente Vizcarra. No es el constituyente 
Vizcarra, no es el congresista Vizca-
rra. El presidente debe gobernar, no 
hacer cambios a la Constitución.

Nadie puede impedir, dice, este 
“derecho constitucional”. La Consti-
tución dice que el mandato es de cin-
co años y no faculta el adelanto de 
elecciones.

Lo que propone Vizcarra es un procedimien-
to de reforma constitucional. Tenemos derecho 
a reformar la Constitución, sí. ¿Quién tiene que 
hacerlo? Según la Constitución, el Congreso, 
no el presidente.

Por presión política (encuestas y demás) el 
presidente Vizcarra quiere forzar al Congreso a 
plantear la reforma constitucional. Forzamien-
to es contrario a derecho.

Un derecho es una facultad, no una obliga-
ción. Tienes derecho a caminar por la calle, pe-
ro, si quieres, te quedas en casa. El derecho no 
es el ejercicio del derecho.

También sostiene el jefe del Estado: “El Perú 
entero demanda abrir una nueva etapa”. El pre-
sidente Vizcarra sabe que falta a la verdad. Su 
problema es con el fujimorismo y con la mayo-
ría del Congreso. Entonces, no es “todo el Perú”.

Tenemos, por cierto, una crisis de legitimi-
dad. La resolvemos con las herramientas de la 

U n psicoanalista que atiende 
a funcionarios del gobier-
no lo describía de forma ge-
nérica: “Todos me dicen lo 
mismo: Mauricio Macri oye, 

pero no escucha”. A diferencia de prestar el 
oído, escuchar es estar dispuesto a cuestio-
nar las creencias personales y dejar de impo-
ner la propia subjetividad. Es lo que, precisa-
mente, no sucedió en la mesa del poder du-
rante los últimos meses, cuando intentaron 
advertirle a Macri de que el costo político del 
programa económico que había adoptado 
era mucho más alto de lo que estaba perci-
biendo. El presidente solo pareció despertar 
de aquella ensoñación 72 horas después de 
las PASO (primarias abiertas, simultáneas y 
obligatorias en Argentina).

Pero más allá del rechazo a la política eco-
nómica –el motivo de la derrota macrista–, 
las PASO dejaron al desnudo la puja de fondo 
entre dos Argentinas enfrentadas. No se trata 
solo de dos modos de ver la política, sino tam-
bién la vida. A una se la podría llamar cultura 
democrático-republicana. A la otra, sensibi-
lidad populista. Ambas Argentinas tienen sus 
propias interpretaciones, valores, héroes y 
villanos. El populismo lleva décadas de entre-
namiento; de allí su éxito. Si nos guiamos por 
las dos últimas PASO, el voto que representa 
a la cultura democrático-republicana abarca 
entre un 30% y un 35% de la sociedad. Expre-
sa el voto duro de Cambiemos (el partido de 
Macri) y, en general, al no peronismo. De ese 
lado del universo se cree en la división de po-
deres, el largo plazo, el respeto al Estado de 
derecho y la prensa independiente. Del lado 
populista de la vida, las cosas son distintas. 
Allí funciona la dicotomía patria/antipatria. 
Macri (claramente la antipatria) vino a abor-

tar un proceso po-
pular, bajarles el 
salario a los traba-
jadores y destruir 
las pymes. La fe-
licidad de unos 
es la desgracia de 
otros.

Ambas Argen-
tinas habitan uni-
versos paralelos. 
Cada una acusa 
a la otra de ser la 
fuente de todos 

los males. Encerradas en sus guetos menta-
les, ambas enfrentan el peligro de confundir 
la verdad con sus propias percepciones.

Por ejemplo, la paliza que recibió el ofi -
cialismo venía dando señales para quien 
estuviera dispuesto a ver más allá de sus de-
seos, pero principalmente para un equipo 
de gobierno que se jactaba de saber leer el 
comportamiento de los “ciudadanos del 
siglo XXI”. Desde que arrancó el año electo-
ral, el ofi cialismo venía sufriendo derrotas 
en prácticamente todas las provincias. Pero 
las distorsiones del gueto confundieron esas 
derrotas con datos meramente regionales. El 
guion era: “Es un error nacionalizar un resul-
tado provincial”.

Las crisis cíclicas de la Argentina son pri-
mero políticas y luego económicas. Macri 
llegó al poder en el 2015 con la promesa de 
terminar con esa montaña rusa, pero no 
pudo lograrlo. El diálogo con Alberto Fer-
nández (el candidato favorito) de la últi-
ma semana fue un intento de calmar el caos 
desatado después de las PASO. Podría ser el 
atisbo de un cambio o un nuevo manotazo 
de ahogado. 

–Glosado y editado–

H ace 40 años, el gran 
historiador Jorge 
Basadre fue invita-
do a su natal Tacna 
a inaugurar CADE 

79 y dio un discurso memorable que 
resuena hasta nuestros días. En él, 
reclamó “la superación de los viejos 
vicios de la lucha política criolla, que 
son el faccionalismo, la aptitud pa-
ra el dicterio, el atolondramiento”. 
Basadre murió meses después y no 
alcanzó a ver el terrorismo ni la hi-
perinfl ación, ni tampoco el desarro-
llo de los últimos 25 años. El Perú ha 
cambiado mucho desde entonces. 
En la política, los rostros cambiaron; sin embar-
go, los viejos vicios nunca se fueron.

Podría decirse, incluso, que el faccionalismo 
se ha incrementado. El Congreso, por ejemplo, 
cuenta con 12 bancadas y esta semana vimos 
otra ruptura. En el ámbito regional, de los 25 
gobernadores, solo siete corresponden a dos 
partidos representados en el Congreso (Acción 
Popular y Alianza para el Progreso). El dicterio 
también se ha acentuado. Se ha pasado de la 
ofensa expresada con ingenio en el debate par-
lamentario a la injuria y al vulgar insulto volca-
do en el chat del partido o en las redes sociales. 
Por último, el atolondramiento se ha generali-
zado. La precipitación con la que el presidente 
Martín Vizcarra ha propuesto un adelanto elec-
toral tiene su correlato en la manera impulsiva 
como muchos congresistas se han apresurado 
a rechazar tal propuesta.

Cuando se revisa la historia, se entiende 
mejor la propuesta de Vizcarra. Cada vez que 
en el Perú ha habido un gobierno que ha tenido 
al frente a una mayoría opositora intransigen-
te, este ha terminado abruptamente. Median-
te golpes de Estado, en los gobiernos de Bi-
llinghurst (1914), Bustamante y Rivero (1948) 
y Belaunde (1968); y mediante autogolpe, en 
el de Fujimori (1992). La propuesta de vacan-
cia de Pedro Pablo Kuczynski en el 2017 y su 
posterior renuncia en el 2018 podrían sumarse 
también a esta lista.

Sin duda, es negativo para la institucionali-
dad que la Constitución se modifi que a cada ra-
to y que se vaya a unas elecciones apresuradas. 
Es probable también que, como sostienen sus 
críticos, el detonante de la propuesta de Vizca-
rra haya sido su fracaso en las negociaciones de 
Arequipa y la evidencia que tuvo, en vísperas de 
Fiestas Patrias, de que había sido grabado por 
sus interlocutores. Se comprende, por ello, el 
malestar de la mayoría de los congresistas a re-
cortar su mandato.

La verdad incómoda que los congresistas 
tienen que asimilar es que 7 de cada 10 perua-
nos apoyan las elecciones anticipadas. Esta no 
es la opinión de las empresas encuestadoras ni 

ley o la resolvemos saltando la ley. El 
presidente quiere que saltemos la ley.

“Los peruanos exigen un nuevo 
destino de progreso para todos, los 
ciudadanos quieren decidir su futuro 
y tienen el derecho de hacerlo en las 
urnas, como corresponde en una de-
mocracia”. Esto dice Vizcarra.

¿“Progreso”? Por supuesto quere-
mos progreso, pero el progreso está 
asociado al respeto de las institucio-
nes, no al forzamiento de las institu-
ciones.

Quebrantar la Constitución dice 
al mundo: ese país no tiene Constitu-
ción porque los presidentes cambian 

su texto y sus mandatos según los vaivenes de 
la política. En ese país no hay regla confi able.

El presidente Vizcarra cree que el progreso 
viene de los acuerdos, los diálogos y los con-
sensos. No importa si esos arreglos quedan por 
encima de la ley.

Tal es el caso de Tía María. El gobierno otor-
ga la licencia y el presidente habla con algunas 
autoridades sobre cómo hacer caer la licencia 
que su mismo gobierno otorgó.

Eso es poner la política por encima de la 
ley. Y es detener una explotación minera de 
US$1.400 millones en aras de la política. Esta 
es la peculiar noción de progreso del ingeniero 
Martín Vizcarra, presidente del Perú por man-
dato de la Constitución.

El presidente de Chile, Sebastián Piñera, in-
augura la explotación subterránea de la mina 
de Chuquicamata, en el desierto de Atacama. 
El presidente del Perú, Martín Vizcarra, hace 

de los medios que las encargan, 
sino la opinión de la gran mayoría 
de peruanos. Los congresistas no 
están obligados a seguir lo que pi-
de la mayoría, pero tampoco pue-
den ignorarla a riesgo de debilitar 
seriamente el respaldo popular al 
sistema democrático.

En ese contexto, algunos han 
sugerido que una salida a la crisis 
sería la renuncia o la vacancia de 
Vizcarra y su reemplazo por la vi-
cepresidenta Mercedes Araoz, que 
debería convocar a un Gabinete 
concertado con un primer minis-
tro afín a la mayoría fujimorista pa-

ra llegar así hasta el 2021. En el papel, funciona. 
En la calle, no tendría ninguna viabilidad. Una 
salida de esa naturaleza sería rechazada acti-
vamente por el amplio espectro de la población 
antifujimorista e incrementaría, además, las 
posibilidades de triunfo de la izquierda radical 
en las próximas elecciones.

Tampoco parece viable la propuesta guber-
namental de aprobar mediante referéndum el 
adelanto electoral. La conformación de la Co-
misión de Constitución del Congreso anticipa 
que esta no hará mayores esfuerzos para apurar 
el debate de la propuesta. Además, Fuerza Po-
pular no tiene ningún incentivo para aceptar el 
referéndum, habida cuenta de que el ade-
lanto de elecciones sería apro-
bado por un margen muy 
amplio, lo que sería re-
galarle una victoria 
a Vizcarra.

La salida con 
menos costo po-
lítico es la refor-

“La verdad incómoda que 
los congresistas tienen que 

asimilar es que 7 de cada 
10 peruanos apoyan las 

elecciones anticipadas”.

“Las primarias 
dejaron al 

desnudo la puja 
de fondo entre 
dos Argentinas 

enfrentadas, 
ambas con sus 
propios héroes 

y villanos”.
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acuerdos para cerrar el proyecto de Tía Ma-
ría, en el desierto de La Joya.

El presidente hizo acuerdos, entre otros, 
con el gobernador regional de Arequipa, El-
mer Cáceres Llica. Este personaje tiene por lo 
menos dos denuncias por violación sexual. 

La ciudadana francesa Carole Marion lo 
denunció en el 2004, cuando era alcalde de 
Caylloma. Ella regresó a Francia y no hizo 
seguimiento del proceso.

La joven Yaritza Huillcahuamán lo de-
nunció en el 2014. Un fi scal archivó el caso 
por contradicciones de la denunciante. Ella 
dice que la engañaron y quiere continuar el 
proceso. En un momento un mismo abogado 
fue defensor de ambas partes. 

Este denunciado por violación es el inter-
locutor a quien Vizcarra dio facilidades para 
hacer caer la licencia de construcción de Tía 
María. ¡En aras del entendimiento, en aras 
del diálogo, en aras de esta particular con-
cepción de la “democracia”!

La democracia no puede ser enemiga del 
Estado de derecho. En nuestra democracia 
no corresponde, como cree el presidente, 
que el pueblo vaya a las urnas al cuarto año 
del mandato. Corresponde que vaya cada 
cinco años. Corresponde, sobre todo, que se 
cumpla la ley.

Un pueblo que se siente tan poderoso co-
mo para estar encima de sus propias reglas 
no es un pueblo, es una turba. 

La democracia no es turba, y habrá que 
hacérselo entender al presidente Vizcarra. 
La Constitución por la que él es presidente 
así lo manda. 
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di Marco
ma constitucional en dos breves legislaturas 
sucesivas, tal y como ocurrió en el 2000. 
Aquel año, Fujimori propuso el adelanto 
de elecciones en setiembre y el Congreso lo 
aprobó en dos sesiones del pleno en octubre 
y noviembre. Fujimori renunció después, 
por temor a una vacancia, pero esa es otra 
historia.

La dificultad para emplear la ruta del 
2000 estriba en que no basta una mayoría 
simple. Se requieren votos favorables de dos 
tercios de los congresistas. No es fácil conse-
guirlos en un Congreso fraccionado y con 
la principal líder de la oposición sufriendo 
prisión preventiva. El reto para la mayoría 
parlamentaria y para la propia Keiko Fujimo-
ri es evaluar en qué términos apoyarían un 
adelanto electoral. Qué otras reformas cons-
titucionales, aceptables para la ciudadanía, 
podrían formar parte de un acuerdo político.

De no llegarse a un consenso, la incerti-
dumbre y la polarización que ya se viven se 
extenderán hasta el 2021. Parafraseando a 
Basadre, se requieren cordura y lucidez, ge-
nerosidad y patriotismo, para salir de este 
entrampamiento. 

*El autor es presidente ejecutivo de Ipsos 
Perú.


